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Resumen 
Presentamos el estudio de los restos óseos aparecidos en el solar del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida. Abordamos la 
paleodemografía (mediante la estimación del sexo y edad), la cronología (mediante dataciones 14C en hueso) y la tafonomía, con especial 
atención a la preservación, comparándolo con el contexto funerario. El total de individuos identificados es de mínimo 118. El alto número 
de no-adultos (n=41) sugiere una elevada mortalidad infantil, coincidente con otras necrópolis coetáneas cercanas. Los restos están 
relativamente bien conservados, sin distribución diferencial por sexo/edad. La orientación predominante es SO-NE y fosa simple en decúbito 
supino. Trece enterramientos contenían clavos, ya sea por la presencia de caja de madera o pequeñas cajas a modo de ajuar. Las dataciones 
radiocarbónicas de dos tumbas aportaron una cronología bajoimperial-tardoantigua (ss. III-VI d.C.). Se observan similitudes entre todas las 
áreas funerarias de la Augusta Emerita, observándose un posible patrón del contexto funerario. 

Palabras clave: necrópolis, romano, tardoantigüedad, tafonomía, funerario. 

Abstract

We present the study of the skeletons found on the site of “La ampliación del Museo Nacional de Arte Romano” (Mérida, Badajoz). We 
address palaeodemography (by estimating sex and age), chronology (by means of 14C dating in bone) and taphonomy, with special attention 
to preservation, comparing it with the funerary context. The total number of individuals identified is at least 118. The high number of non-
adults (n=41) suggests a high infant mortality rate, coinciding with other nearby contemporary necropolises. The remains are relatively well 
preserved, with no differential distribution by sex/age. The predominant orientation is SW-NE and a single supine grave. Thirteen burials 
contained nails, either due to the presence of a wooden box or small boxes as grave goods. Radiocarbon dating of two tombs provided a Low-
Imperial-Tard-Ancient chronology (3rd-6th centuries AD). Similarities can be observed between all the funerary areas of Augusta Emerita, 
showing a possible pattern of funerary context.
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INTRODUCCIÓN

La colonia Augusta Emerita (actual Mérida, Badajoz) 
fue fundada según Dion Casio (LIII, 26, 1) en el 25 a.C. 
El territorio era favorable por el paso del río Ana, punto de 
encuentro entre la Vía de la Plata y Olisipo, además de la 
riqueza en materias primas como granito o mármol (Ma-
teos Cruz 1995; 2000; Saquete Chamizo 2011). El 15 
a.C., Augusta Emerita fue nombrada capital de la Lusita-
nia, por lo que la ciudad comenzó a tener gran relevancia 
política en Hispania (Mateos Cruz 2000). En el s. III se 
inició una gran crisis que trajo cambios en el pensamiento 
y las creencias (Mateos Cruz 1995; Peña Cervantes 2000) 
con la aparición de las primeras comunidades cristianas, 
conviviendo con la religión pagana aún dominante (Ma-
teos Cruz 1995). A finales de este siglo, Augusta Emerita 
fue nombrada capital de la diócesis Hispaniarum (Gómez 
Fernández 2003; Mateos Cruz 1995; 2000), lo que supuso 
que la ciudad siguiese cobrando importancia pese a la cri-
sis persistente (Peña Cervantes 2000). En el s. V, Augusta 

Emerita se convirtió en la capital del reino Suevo (Arce 
Martínez 2011; Mateos Cruz 2018). En el s. VI se produjo 
la entrada en la región por parte de los pueblos visigodos, 
aunque su cultura parece haber quedado difuminada a fa-
vor de la influyente cultura local romana (Arce Martínez 
2011; Mateos Cruz 1995). Debido a ello el periodo de 
cristianización fue posiblemente lento, iniciándose en el s. 
IV y completándose en el s. VI (Blázquez 1962, 1982; 
Mateos Cruz 1995; Sastre de Diego 2011). 

Augusta Emerita es una fuente inagotable de informa-
ción para el estudio del fenómeno funerario. A principios 
del s. XX se inició el análisis arqueológico moderno de sus 
necrópolis, gracias a investigadores como José Ramón Mé-
lida, Maximiliano Macías o Antonio Floriano. El verdadero 
avance del conocimiento, sin embargo, vino ya a partir del 
último cuarto de dicho siglo, por el enorme desarrollo de la 
arqueología urbana por reformas y ampliaciones urbanísti-
cas. Es importante la labor del Consorcio de la Ciudad Mo-
numental de Mérida, responsable de la gestión patrimonial 
de la localidad, al que podemos añadir otras instituciones 

Fig. 1. Situación geográfica de la necrópolis de la ampliación del MNAR.
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como el Instituto de Arqueología de Mérida (CSIC) o el 
Museo Nacional de Arte Romano. Técnicos del museo fue-
ron los responsables en 2016 de llevar a cabo las interven-
ciones en el solar del futuro edificio de ampliación del mu-
seo, localizado en las traseras del mismo. 

La abundante información sobre el número, cronolo-
gía y ubicación de los espacios funerarios de Mérida con-
trasta con la escasez de estudios sobre los restos óseos. El 
panorama se ha reconducido en la última década, con va-
rios trabajos y tesis doctorales sobre inhumaciones y cre-
maciones (ej. Cortesão Silva 2018a; Domínguez Medina 
2018; Vázquez Espinar 2017). No obstante, queda mucho 
por hacer. De hecho, Ana Bejarano Osorio, técnico ar-
queóloga del Consorcio de Mérida, hace referencia a la 
falta de estudios antropológicos e invita a complementar-
los con los funerarios (Bejarano Osorio 2020). Por su ubi-
cación (fig. 1) la necrópolis de la ampliación del Museo 
Nacional de Arte Romano de Mérida (MNAR a partir de 
ahora) ofrece una oportunidad excelente para acometer un 
trabajo paradigmático que combine ambos estudios.

El museo actual y su ampliación se enclavan en un 
área extramuros de la antigua ciudad romana, próxima al 
recinto monumental del Teatro y el Anfiteatro, así como 
a las murallas que envolvieron a ambos. La historia del 
solar y sus sucesivas fases han sido desarrolladas con 
mayor extensión en publicaciones previas (Sabio Gonzá-
lez y Murciano Calles 2017; Sabio González et al. 2019; 
Sabio González y Murciano Calles 2019a, 2019b; Mur-
ciano Calles y Sabio González 2020). Resumiéndolas 
mucho, el solar comprende un arco cronológico que parte 
desde la época fundacional hasta la época tardoantigua, 
con un fuerte hiato provocado por la excavación de los 
sótanos y cimentaciones del bloque de pisos edificados 
en 1970, y cuya compra y demolición dio lugar a la exca-
vación de la necrópolis analizada en estas líneas. De épo-
ca fundacional se tiene constancia de un foso en forma de 
“V” que debió unirse a la muralla de la que sólo tenemos 
datos indirectos porque debe ubicarse por debajo de la 
actual calle. El abandono de dicho foso dio lugar a una 
segunda fase en el registro arqueológico, con su relleno 
por desechos avanzado el s. I d.C. Esto ocurrió más o 
menos en paralelo a la construcción de un ramal del acue-
ducto de San Lázaro, hoy muy alterado en el solar pero 
que avanza en buenas condiciones en la planta baja del 
actual museo. La colmatación del foso generó probable-
mente una superficie horizontal adecuada para la ubica-
ción de monumentos funerarios, a finales de época julio-
claudia o época Flavia. Estos se abandonaron tiempo 
después, para ser sustituidos por la instalación del área 

funeraria que nos ocupa, caracterizada por el desarrollo 
de multitud de tumbas excavadas en fosa, sin estructuras 
arquitectónicas relevantes. 

Existían diversos aspectos de la evolución de la ne-
crópolis de la ampliación del MNAR que eran descono-
cidos. En un primer lugar desconocíamos las fechas 
exactas de inicio de las inhumaciones, así como la paleo-
demografía y las características del ritual funerario en 
relación con el género (aproximado a través del sexo) y 
edad de los mismos. Además, otros aspectos como la dis-
tribución de las tumbas y las fases de enterramiento con 
respecto a las características de las personas allí enterra-
das solo pudieron ser abordadas por un análisis en con-
junto de la osteoarqueología y la arqueología funeraria. 
Estos son los principales objetivos de este trabajo. 

METODOLOGÍA

La tercera fase de la excavación de la ampliación del 
MNAR comprende todas las inhumaciones (Murciano Ca-
lles y Sabio González 2020; Sabio González y Murciano 
Calles 2017). Para el presente artículo hemos dividido esta 
tercera fase en seis subfases de acuerdo con la estratigra-
fía: subfases B, C, D, E, F, y G (fig. 2). Esta división no 
está basada en una cronología exacta debido a la dificultad 
de la datación arqueológica de estas (Murciano Calles y 
Sabio González 2021); sin embargo, sabemos que las sub-
fases son sucesivas siendo la B la más profunda y la G la 
menos profunda. Hemos excluido la subfase A porque 
contenía 3 cremaciones que se estimó oportuno no recoger. 
El individuo ME514 (A 87) fue clasificado entre las subfa-
ses A y B, y en este trabajo se ha incluido en esta última. 
En 2006 se realizó una primera excavación en del solar de 
la ampliación MNAR (Sordo Romero y Valdés Fernández 
2006), en la que se exhumaron varios individuos muy mal 
conservados que posiblemente pertenezcan a la subfase F 
y que no han sido incluidos en este estudio ya que se trata-
ban en su mayoría de huesos sueltos sin conexión anatómi-
ca. Se ha asignado una sigla a cada individuo que corres-
ponde a la unidad estratigráfica en la que se incluyó duran-
te la excavación, en el caso de que sean tumbas múltiples, 
los individuos se diferenciaron con las letras “a” y “b”. 
Asimismo, hemos mantenido el criterio de asignar una 
“actividad” a cada tumba siguiendo la descripción de un 
trabajo anterior sobre toda la excavación del solar (Mur-
ciano Calles y Sabio González 2021), por lo que cuando 
hablemos de un individuo en concreto haremos referencia 
a su “actividad” correspondiente. 
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Se estimó el número mínimo de individuos (NMI) 
(Roberts 2009) y se realizó una estimación de sexo y 
edad biológica para poder compararlo con el ritual fune-
rario. Para el sexo en los individuos adultos se empleó la 
siguiente categorización: masculino, probablemente 
masculino, femenino, probablemente femenino, alofiso o 
no identificable. Se tuvo en cuenta la morfología de la 
cintura pélvica, especialmente de la sínfisis púbica y la 
escotadura ciática (Brooks y Suchey 1990), la morfolo-
gía del cráneo con especial interés en la glabela, el borde 
supraorbitario, la cresta nucal, el mastoides y la eminen-
cia mentoniana (Brothwell y Higgs 1969). Además, se 
consideraron la morfometría de huesos largos empleando 
fórmulas para la estimación del sexo en poblaciones me-
diterráneas (Alemán Aguilera 1997). La edad se clasificó 
según Vallois (1960) al ser la más utilizada en la Penínsu-
la y así poder comparar con otras necrópolis. Los rangos 
en los que se divide son: perinatal (>1 año), infantil I (1-6 
años), infantil II (7-12 años) y juvenil (13-19 años). A la 
categoría que Vallois (1960) describe como “adulto” (20-
39 años) se denomina aquí como “adulto joven” para evi-
tar confusiones con adulto no-identificado (López-Cos-

tas 2012). La estimación de edad en esqueletos adultos 
(>20 años) se realizó mediante el análisis macroscópico 
de la superficie auricular del coxal, de la sínfisis púbica, 
del extremo esternal de la 1ª y 4ª costilla y de la fusión 
del sacro (Brooks y Suchey 1990; Işcan et al. 1984; Lo-
vejoy et al. 1985; Phenice 1969). En el caso de los indi-
viduos no-adultos (<20 años) se analizaron la formación 
y fusión de los centros de osificación, la formación y 
erupción dental, y la morfometría de los huesos largos 
(Cunningham et al. 2016; Ubelaker 1989). 

El ritual funerario fue analizado mediante las des-
cripciones de la excavación y las fotografías tomadas en 
el proceso. Se observó la presencia o ausencia de cu-
bierta y el tipo de esta (alla cappuccina, plana a base de 
tegulae, madera, ladrillo). Se analizó la presencia/au-
sencia de depósito ritual u otros objetos asociados a la 
tumba. Además, se describió la existencia de materiales 
constructivos marcando la tumba (ladrillos, piedras, 
etc.). A modo comparativo se determinaron las catego-
rías más abundantes de materiales asociados: cerámica 
común, lucerna, recipiente de vidrio, objetos de bronce, 
objetos de hueso, tachuelas y clavos. Se describió la 

Fig. 2. Planimetría de las subfases de la necrópolis de la ampliación del MNAR y de la Fase 3. 
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orientación de la tumba (cabezaà pies), solo en aque-
llas que conservaban algún elemento en posición prima-
ria. Se observó también la articulación de los esqueletos 
y modificaciones de posición postmortem (tumba pri-
maria o secundaria). Se estudió la disposición de los 
elementos esqueléticos en cada individuo: la posición 
anatómica del esqueleto en las tumbas primarias (decú-
bito supino, prono, lateral derecho/izquierdo) y la dis-
posición de las partes del cuerpo (cabeza, brazos, pier-
nas). Se realizó un estudio arqueotanatológico mediante 
las fotografías de cada tumba para comprobar el medio 
de descomposición (abierto/cerrado) y los movimientos 
postmortem durante el proceso de putrefacción, median-
te el análisis de la vinculación de las articulaciones (Du-
day 2006; Nilsson Stutz 2003).

Para evaluar el grado de preservación de los esquele-
tos, se emplearon las tres fórmulas descritas por Safont 
(Safont et al. 1999): el IP1 (huesos largos presentes/12), el 
IP2 (huesos largos, cintura escapular y pélvica presen-
tes/19) y el IP3 (huesos largos, cintura escapular, cintura 
pélvica, cráneo, maxilar y mandíbula/22). Además, se 
realizó un estudio cuantitativo de abrasión en superficie 
de los huesos determinando el grado medio de cada indi-
viduo (McKinley y Smith 2017). Debido a la dificultad 
de la datación de las tumbas en base a la cultura material, 
se dataron por 14C dos muestras en el Scottish Universi-
ties Environmental Research Centre de Glasgow 
(SUERC), Escocia. Las dos muestras pertenecían a uno 
de los individuos de la primera fase, ME117, y a otro de 
la última, ME115. Las dataciones fueron calibradas usan-
do el programa Oxal v4.4 (C. Bronk Ramsey) y la curva 
“INTCAL20” dataset. Las extracciones de colágeno de 
las muestras de hueso fueron realizadas con álcali. 

Empleamos los softwares IBM SPSS Statistics 
v.25.0 y Microsoft Excel v.16.43 para el estudio estadís-
tico. Para realizar el mapa de la Figura 1 se utilizó QGIS 
versión 3.16 “Hanover” y se descargaron las capas de la 
página web del IGN (escala 1:15000). Por último, se 
hizo una revisión bibliográfica de las memorias de ex-
cavación públicas del Consorcio de Mérida con el fin de 
recopilar información acerca del resto de necrópolis de 
la ciudad para poder compararlas con los resultados de 
nuestro estudio. 

RESULTADOS

El NMI de la necrópolis es de 118, convirtiéndose en 
una de las necrópolis con mayor número de individuos 
identificados de Mérida. Como se puede ver en la Figura 
3, los resultados muestran ligeros cambios en el número 
de individuos totales dentro de las diferentes subfases 
(fig. 3). La subfase G (n=2) es la que comprende el me-
nor número, estando el resto entre 20-30 individuos. El 
momento de mayor auge de enterramientos se sitúa en la 
subfase E (n=33), coincidiendo con una etapa de inhuma-
ción intermedia. Es posible que no estemos ante la totali-
dad de la necrópolis, ya que la excavación no permitió 
delimitar la misma. Además, se ha hecho previamente 
referencia (Murciano Calles 2019) a la posibilidad de que 
el mausoleo de Dintel de los Ríos (Bejarano Osorio 
2004) tuviese relación con este solar y la necrópolis visi-
goda del MNAR, ubicada al otro lado de la calzada halla-
da en el mismo museo (de la Barrera Antón 1995; Villal-
ba Trejo 1981), por lo que parece evidente de que se tra-
taba de un gran espacio funerario.

NMI
Sexo Edad

M F PM PF I PER INF.I INF.II JUV AJ AM S A
Subfase B 22 0 8 7 1 6 1 2 3 0 9 6 0 1
Subfase C 24 7 4 3 2 8 3 1 1 3 10 2 0 4
Subfase D 22 2 3 3 3 11 3 2 3 2 5 2 1 4
Subfase E 33 4 5 7 4 13 5 3 2 1 9 4 0 9
Subfase F 15 6 2 2 1 4 1 2 0 0 6 4 0 2
Subfase G 2 0 0 1 0 1 0 0 1 0 0 0 0 1
Total 118 19 22 23 11 43 13 10 10 6 39 18 1 21

Fig. 3. Número Mínimo de Individuos, estimación de sexo y edad, índice de abrasión e índice de preservación de la necrópolis de la amplia-
ción del MNAR. Siglas: NMI=Número Mínimo de Individuos, M=Masculino, F=Femenino, PM=Probablemente Masculino, 
PF=Probablemente Femenino, I=No identificable, PER=Perinatal, INF.I=Infantil I, INF.II=Infantil II, JUV=Juvenil, AJ=Adulto Joven, 
AM=Adulto Maduro, S=Senil, A=Adulto.
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En cuanto a la estimación del sexo (fig. 3) podemos 
señalar un número similar de mujeres (femenino=22; 
probablemente femenino=11) y hombres (masculino=19; 
probablemente masculino=24). En dos subfases sí se ob-
servan ligeras diferencias, en la subfase B hay siete indi-
viduos masculinos y nueve femeninos; en la subfase F 
hay ocho individuos masculinos y tres femeninos, sin 
embargo, en esta última el número total es bajo (n=15). 

Hasta 39 individuos son no-adultos (33%) frente a 79 
adultos (67%). La categoría de edad más común (fig. 3) 
es adulto joven (20-40 años) con un total de 39 indivi-
duos, lo que supone un 67% (n=39/58) de los adultos. Un 
32% superaron los 40 años (n=19). Un 18% de los indi-
viduos (n=21/118) pudieron ser solo clasificados como 
adultos (>20 años). Destaca el relativamente elevado nú-
mero de no-adultos (n=41), en la cual incluimos los indi-
viduos juveniles (13-19 años). No obstante, en época ro-
mana algunos de los juveniles posiblemente fueran con-
siderados adultos, pues se estima que la mayoría de edad 
comenzara en torno a los 17-18 años con la entrega de la 
toga virilis en los hombres y el matrimonio en las muje-
res (Dolansky 2000). Un 11% de individuos no superaron 

el primer año de vida (n=13/118), mientras que un 8% 
tenían entre 1 y 6 años (n=10/118). En la Figura 3 se pue-
de observar que la mortalidad infantil de la población es 
relativamente alta. Podemos observar que el número de 
individuos adultos es mayor que el de no-adultos en to-
das las subfases, aunque en la subfase D la diferencia es 
menor (adultos=12/no-adulto=10).

Con respecto al tipo de construcción, 97 tumbas care-
cen de cubierta, representando el 82% del total. Cuatro 
tumbas tenían tegulae dispuestas de forma horizontal so-
bre la fosa (n=4) y otras cuatro presentaban una estructura 
a dos aguas o alla cappuccina (fig. 4, A) (n=4). También 
se utilizaron cubiertas con otros elementos constructivos 
como ladrillos y piedras (n=3) o ladrillos únicamente 
(n=5). Los individuos ME117 (A 13) y ME207 (A33) pre-
sentan doble estructura formada por una caja de madera 
sobre la que se disponen tegulae de forma horizontal. Am-
bas tumbas tenían un depósito mineral blanco sobre los 
esqueletos que se ha interpretado como cal, lo cual invita 
a pensar en un mayor esfuerzo en el rito funerario. Las 
tumbas con ladrillo pertenecían a individuos no-adultos, 
siete no superaban los seis años (tres tumbas <1 año; cua-

Fig. 4. A) Cubierta estilo alla cappuccina (individuo ME130, A 15). B) Ejemplo de delimitación de tumba con al menos 12 fragmentos de 
ladrillos (individuo ME345, A 44). C) Ejemplo de posición normativa de decúbito supino común en la necrópolis (ME420, A65) con algunos 
ladrillos rodeando la fosa. Fotografías: Archivo MNAR. 
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tro tumbas entre uno y seis años) y una contenía un indi-
viduo juvenil. Mientras que las seis tumbas con cubierta 
plana de tegulae se destinaban tanto a adultos (dos mascu-
linos y un femenino) como a no-adultos (dos infantiles II 
y un infantil I); siendo las de infantiles II las mismas que 
contenían cal. Por último, las cubiertas alla cappuccina 
eran destinadas a dos tumbas de individuos adultos (ma-
duros) masculinos y dos tumbas de individuos no-adultos 
(dos infantiles II). Además de cubiertas, también aparecen 
otros elementos constructivos (cerámica, ladrillo, piedra y 
mortero) como delimitadores de la tumba (fig. 4, B). Es-
tos son interpretados como elementos que ayudan a darle 
forma a la fosa, marcar el espacio o sujetar la cubierta. En 
uno de los casos (ME433; A70) se reutilizó una piedra de 
molino junto con un ladrillo. Tres tumbas presentaban una 
acumulación de ladrillos solos o mezclados con otros ma-
teriales anteriormente mencionados. 

Los objetos asociados a las tumbas también son esca-
sos. Los objetos que más destacan en el rito funerario son 
jarras de cerámica común o lucernas, aunque también 
presentaban otros objetos como conchas, acus de hueso o 
anillos (Murciano Calles y Sabio González 2021). Hay 
cierta evolución, habiendo más objetos asociados en las 
subfases B (n=13/40) y C (n=7/40), mientras que en las 
subfases posteriores el número de tumbas con depósito 
decrece notablemente. El número total de tumbas con de-
pósitos es de 40 (34%). El número medio de objetos es de 
4±6. Tres enterramientos contenían un elevado número 
de objetos: el individuo ME514 (A 87), el cual tenía 17 
herramientas de hierro vinculadas a actividades de escul-
tura o grabado en piedra (Sabio González y Murciano 
Calles 2019); y las dos tumbas con presencia de cal, la 
ME117 (n=26) y ME207 (n=30), con, entre otros, cerá-
mica común, vidrio, lucernas, monedas y tachuelas. Ade-
más, hasta 13 tumbas contenían clavos. 

La disposición de las tumbas es bastante homogénea 
en sentido SO-NE (cabeza-pies), paralelos al acueducto 
de San Lázaro y la calzada (fig. 5). Están situadas estric-
tamente en este sentido 52 de las tumbas con esqueletos 
conservados, y otras 29 con ligeras variaciones del mis-
mo (fig. 5). Es además la orientación normativa de la cul-
tura romana (Abad Casal 2003). La mayoría de las varia-
ciones importantes se encuentran en sentido contrario 
(n=7), es decir NE-SO, sin romper la orientación general. 
Dos tumbas están en sentido O-E: una de ellas podría te-
ner pequeñas variaciones ya que solo conserva el cráneo 
en posición primaria (ME457; A 75), y la otra contiene 
un individuo (ME351; A 46) que no presenta ninguna 
otra peculiaridad además de su orientación anómala. 

En relación con la disposición anatómica del esque-
leto (fig. 6) nos encontramos con que 103 individuos 
(87%) están en posición primaria o anatómica, mientras 
que 15 (13%) se encuentran en posición secundaria, es 
decir, sin conexión anatómica o desarticulados. Si los 
relacionamos con las subfases (fig. 6), los enterramien-
tos secundarios se encuentran fundamentalmente en la 
subfase E (n=7), y decrecen en las subfases siguientes 
hasta alcanzar números similares a las primeras (subfa-
ses B-D: 2±0.8, subfases F-G: 2±0). La gran mayoría, 
89%, de los enterramientos primarios son en decúbito 
supino (n=91/102), seguido de un 5% en decúbito late-
ral izquierdo (n=5/102) y 5% en lateral derecho 
(n=5/102), y un caso en prono (n=1/102). La posición 
primaria en decúbito supino (ej. fig. 4, C) es la más fre-
cuente en todas las subfases exceptuando la G, con tan 
solo dos individuos que están en posición secundaria. 
Los esqueletos hallados en decúbito lateral están distri-
buidos de manera casi homogénea en todas las subfases, 
habiendo normalmente uno o dos por subfase. El esque-
leto en decúbito prono se encuentra en la subfase F y 
presenta un mal estado de conservación, aunque son 
visibles la parte posterior de las costillas, vértebras torá-
cicas y lumbares. 

La posición de la cabeza varía, estando situada de 
frente en la mayoría de los casos con cráneo conservado 
(n=40; 56%), aunque algunos individuos se encuentran 
con el cráneo inclinado a la derecha (n=15), izquierda 
(n=16) o prono (n=1). Un número bajo de individuos 
(n=7) tenían un elemento constructivo, un ímbrice (im-
brix), bajo la cabeza para mantener la posición de la mis-
ma. Los brazos estaban normalmente extendidos a lo 
largo del cuerpo (n=52). En 14 casos ambas manos esta-
ban sobre el pubis; en cuatro casos el esqueleto se encon-
traba con el brazo izquierdo extendido y el derecho con la 

Fig. 5. Rosa de los vientos para la representación de las orientacio-
nes de tumbas situadas en la necrópolis de la ampliación del MNAR, 
el punto marca el sentido de la cabeza del individuo.
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mano sobre el pubis, en nueve sobre el pecho, en cuatro a 
la izquierda y en uno a la derecha. La posición de las 
piernas es menos variable, ya que la mayor parte (n=78) 
de los individuos tenían ambas piernas extendidas. Los 
diez individuos en decúbito lateral presentaban las pier-

nas ligeramente encogidas y dos individuos en decúbito 
supino tenían las piernas cruzadas.

En tres casos existen cambios en la colocación de los 
elementos del cuerpo, los cuales tiene ligeras rotaciones 
probablemente causadas por el proceso de descomposi-

Subf.
B

Subf.
C

Subf.
D

Subf.
E

Subf.
F

Subf.
G ♂ ♀ No

adulto
Total
(%)

Decúbito Supino 19 21 17 23 11 – 23 28 30 92 (78%)
Decúbito lateral derecho 1 1 1 1 1 – 1 – 4 5 (4%)
Decúbito lateral izquierdo – 1 1 2 1 – 2 – 3 5 (4%)
Decúbito prono – – – – 1 – – – – 1 (1%)
Secundaria 2 1 3 7 2 2 10 3 1 15 (13%)

Fig. 6. Posiciones de los esqueletos de la necrópolis de la ampliación del MNAR. 

Fig. 7. A) ME88 (A 8). B) ME270 (A 42). C) ME448 (A 72). D) ME485. Fotografías: Archivo MNAR. 

n Ab. IP1 IP2 IP3
Subfase B 22 3±1 68±26 70±25 70±27
Subfase C 24 3±1 79±24 77±27 74±29
Subfase D 22 3±1 71±32 70±33 70±33
Subfase E 33 3±1 72±33 67±35 63±36
Subfase F 15 3±1 83±25 75±27 67±32
Subfase G* 2 2; 2 - - 5; 5
Total 118 3±1 76±29 72±30 68±33
Masculinos 45 3.0±0.9 67±31 66±32 61±33
Femeninos 34 2.6±0.8 87±24 89±22 82±30
No-adultos 41 3.4±0.9 75±25 66±26 62±29

Fig. 8. Índice de abrasión e índice de preservación (IP1; IP2; IP3) de los individuos pertenecientes a la necrópolis de la ampliación del MNAR. 
*No se ha calculado la media y desviación típica de los individuos de la subfase G debido a que es un número insuficiente para hacerlo (n<10). 
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ción. El individuo ME88 (A 8) (masculino, adulto madu-
ro) se encuentra en posición decúbito supino, pero con 
las rodillas flexionadas y apoyadas en la fosa de la tumba 
(fig. 7, A), siendo una variación del decúbito supino. El 
individuo ME270 (A 42) (masculino, adulto joven) 
muestra la mitad inferior del cuerpo en decúbito lateral 
izquierdo y la mitad superior en decúbito prono (fig. 7, 
B), posiblemente se deba a movimientos postmortem re-
lacionados con la putrefacción del cuerpo que produjeron 
la rotación de la mitad superior. Esta interpretación se 
apoya en que el brazo izquierdo está bajo el tórax y no en 
la zona izquierda del cuerpo; aunque no se descarta que 
se hubiese depositado de manera poco cuidada (fig. 7, B). 
El individuo ME448 (A 72) (probablemente masculino, 
adulto maduro) tiene la parte superior en decúbito supino 
y la parte inferior en decúbito lateral izquierdo (fig. 5, C). 
En este caso la fosa de la tumba se amplió para dejar es-
pacio para las piernas, esta posición forzada quizás signi-
fique que el cuerpo estaba en rigor cuando se enterró y no 
pudieron enderezar el miembro inferior. A todas ellas las 
podríamos considerar deviant burials, puesto que son po-
siciones funerarias no normativas (Lucy 2002; Murphy 
2008), aunque las rotaciones son tan ligeras que pudieron 
ser inducidos por la putrefacción. A este hecho hay que 
sumar el caso del individuo ME485 (81), que se encuen-
tra en posición decúbito supino, con los huesos del brazo 
muy comprimidos en la parte del pecho y las piernas muy 
juntas, que podrían indicar que el individuo fue amortaja-
do muy estrechamente antes de enterrarlo (fig. 7, D). 

Los esqueletos estudiados tienen un índice de preser-
vación total elevado (fig. 8), estando en torno al 70% en 
los tres índices empleados. Esto quiere decir que gran 
parte de los elementos óseos más importantes están con-
servados. En general y para todas las subfases se sigue el 
patrón IP1 > IP22 > IP3. Esto se debe a dos razones: la 
primera, es la mayor presencia de todos los huesos largos 
en muchos esqueletos con conservación baja y la segun-
da es que existe un número relativamente alto (n=72) de 
individuos de los que solo tenemos el cráneo en posición, 
es decir, solo se consideran para calcular el IP3. Ya que el 

número de casos o tumbas considerados para calcular IP3 

es mayor que el empleado en los otros índices, su media 
baja y aumenta ligeramente la desviación estándar. Con 
respecto a las subfases, la C es la que mantiene los tres 
índices en números elevados, y la F es la más variable 
teniendo el IP1 más alto y uno de los IP3 más bajos. El IP2 
tiene unos resultados más homogéneos tanto en media 
como en la desviación estándar que el IP1 e IP3. En rela-
ción con el sexo, resalta la buena preservación en los ín-
dices IP1 e IP2 de los individuos femeninos, superando a 
los de los hombres y no-adultos. Los índices IP2 e IP3 de 
los no-adultos son más bajos que los de los adultos. 

En cuanto a las alteraciones tafonómicas en superficie 
(fig. 8) se observa un índice de abrasión medio de 3±1 
(n=118), similar en todas las subfases. Esto indica que la 
mayoría de la superficie está afectada por algún grado de 
erosión, aunque se mantiene la morfología general de las 
piezas (McKinley y Smith 2017). Así como la desviación 
estándar muestra una variabilidad moderada con indivi-
duos con índice 2 con poca alteración y otros con índice 4 
donde la alteración de la superficie puede condicionar li-
geramente la detección de marcadores tales como los pa-
leopatológicos. La mayoría de los individuos adultos ex-
hiben grados de abrasión bajos (2, 3 y 4), pero los indivi-
duos no-adultos presentan grados más elevados (entre el 3 
y el 4 con 30% y 36% respectivamente). En este último 
grupo existe una alta cantidad de individuos que murieron 
antes de superar los seis años biológicos (n=23). 

En la Figura 9 se pueden observar los resultados de las 
dataciones radiocarbónicas. Ambas están realizadas sobre 
el colágeno de costillas de individuos encontrados en po-
sición en tumbas primarias sin ningún tipo de modifica-
ción postdeposicional importante. Los resultados de δ13C 
son bajos, dentro de la media del centro de la Península 
Ibérica (García-Moreno et al. 2022), lo cual descarta el 
efecto reservorio y no hay necesidad de una calibración 
adicional. Ambas dataciones apuntan a enterramientos 
muy próximos cronológicamente (fig. 9). El individuo 
ME117 (A 13), procedente de la subfase B, fue datado 
entre los ss. IV y VI d.C., mientras que el individuo 

Fig. 9. Dataciones por 14C de dos individuos procedentes de la necrópolis de la ampliación del MNAR.

Muestra Código de
laboratorio δ13C Edad por 14C ± (1ơ)  

años BP
Edad Calibrada

(2ơ), años AD
Probabilidad

(%)
Tipo de
muestra

ME112 SUERC-97720
(GU57407) -17,0‰ 1732±25 392-608 95,40% Costilla

ME117 SUERC-97721
(GU57408) -18,9‰ 1679±25 401-582 95,40% Costilla
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ME112 (A 12), procedente de la subfase F, fue datado en-
tre los ss. V y VII d.C. Debido a su posición estratigráfica 
estos dos individuos se pueden entender que caracterizan 
ambas subfases y la intersección temporal de sus datacio-
nes casi total. Además de ello, se trata de la primera y úl-
tima de las subfases trabajadas en este estudio, por lo que 
la utilización funeraria de este espacio es probable que 
estuviese muy concentrada con las diversas fases super-
poniéndose unas a otras en unas pocas décadas. Sin em-
bargo, el ajuar del individuo ME117 nos indica una crono-
logía anterior, ya que la lucerna que lo acompaña es ads-
cribible a la tipología Bussière D X (Deneauve VIII) (Bus-
sière 2000; Deneauve 2018), con una cronología general 
entre los ss. II y III d. C. Junto a ésta, la tumba también 
contenía recipientes de vidrio, que generalmente son utili-
zados antes del s. IV d.C. (Alba Calzado 2020: 281). No 
descartamos que la secuencia estratigráfica del individuo 
ME117 pudo verse afectada por el bloque de pisos del 
solar, por lo que su ubicación en la subfase B es dudosa. 

DISCUSIÓN

CRONOLOGÍA Y ADSCRIPCIÓN CRONO-
CULTURAL 

Según el ajuar asociado a las tumbas de la necrópolis, 
ésta se situaba cronológicamente entre los ss. I y V d.C. 
(Murciano Calles y Sabio González 2021; Sabio Gonzá-
lez y Murciano Calles 2017), comenzando en el Alto Im-
perio y acabando en la tardoantigüedad (Mateos Cruz 
2000). Las dataciones radiocarbónicas confirman el final 
de fase, como muy tarde a finales del s. VI o principios 
del VII. Hay que tener en cuenta que tenemos pocos tes-
timonios claros de esta época tardía en el solar, porque 
estas fases se encontraban ya arrasadas por la edificación 
del bloque de pisos. Ya hemos comentado las dificultades 
de la datación de ME117, y estamos a la espera de nuevos 
análisis de otros individuos de los que tenemos más cer-
teza sobre su temprana cronología.

Con respecto a la cultura material algunos objetos 
asociados a las tumbas tienen vinculación con esta crono-
logía tardía, como por ejemplo el amuleto realizado en 
hueso del individuo ME160 (A 22) que la data en el s. IV 
(Murciano Calles y Sabio González 2021). No obstante, 
otros se relacionaron con siglos anteriores tales como la 
jarra monoansada hallada en la tumba del individuo 
ME191 (A 29) que es característica de la época trajánea 
(Bustamante Álvarez 2012) o la lucerna Bussiere D X 10 

(Bussière 2000; Deneauve 2018), hallada en la tumba del 
individuo ME531 (A 91). La producción de ambos obje-
tos está vinculada a los ss. II y III d.C. (Murciano Calles 
y Sabio González 2021). Ese mismo tipo de lucerna apa-
rece en una de las tumbas de los individuos datados, el 
individuo ME117. Por la datación de los depósitos fune-
rarios parece claro que el uso intensivo de la necrópolis 
de la ampliación del MNAR comienza en algún momen-
to de mediados del s. II a mediados del s. III, llegando su 
uso hasta el s. V. En un primer momento, pensamos en 
una posibilidad de uso de materiales antiguos (es decir, 
depósitos de materiales del s. III en tumbas del s. V). 
Esta, la poca fiabilidad de materiales para fechas ante 
quem, es una discusión eterna en la metodología arqueo-
lógica. En un caso cercano cronológicamente al nuestro, 
la reutilización en el s. V de objetos altoimperiales ha 
sido probada, por ejemplo, en el Reino Unido (Swift 
2012a; 2012b). Sin embargo, esta posibilidad es cuestio-
nable, puesto que estamos hablando de objetos de uso 
común, en los que las posibilidades de reúso son limita-
das. Además, es posible que muchos de estos objetos se 
adquirieran exclusivamente para el momento del ritual 
funerario: los recipientes para contener ofrendas y las lu-
cernas, en relación con alguna creencia relacionada con 
la luz. En el caso concreto de estas últimas, a menudo 
aparecen sin huellas de hollín en la piquera y pueden ha-
ber cumplido la función de viático (aquello que quiere 
llevarse el individuo al más allá) (Murciano Calles y Sa-
bio González 2021: 107). En relación con ello, un ele-
mento perturbador en la necrópolis de estudio es la exis-
tencia de algunos recipientes con desperfectos de taller y 
sin huellas de uso observables (Murciano Calles y Sabio 
González 2021: 169). Nos preguntamos si estos objetos 
pudieron ser ofrecidos por el comerciante con un precio 
más económico debido a sus alteraciones, y por ello ser 
elegidos para su uso ritual, puesto que sólo iban a ser 
destinados al almacenaje y enterramiento de ofrendas. Es 
una hipótesis en la que se puede avanzar observando el 
resto de los depósitos funerarios coetáneos.

El área funeraria documentada parece que se inicia en 
época altoimperial, con la presencia de dos cremaciones 
(y, probablemente, una tercera muy arrasada) y posibles 
monumentos funerarios en la subfase A. Tenemos una im-
portante necrópolis de inhumaciones desde época romana 
con presencia de escaso ajuar. Este hecho junto con la 
orientación de las tumbas sugiere una vinculación pagana 
y no cristiana, aunque el cristianismo fue una religión muy 
potente en Augusta Emerita a partir del s. IV con la mártir 
Santa Eulalia (Martínez Cavero 2005; Mentxaka 2021). 



225

La necrópoLis de La ampLiación deL museo nacionaL de arte romano (mérida, Badajoz): estudio antropoLógico y contexto funerario

Así, la fase de inhumaciones puede situarse entre los ss. III 
y VI d.C. Sin embargo, consideramos necesario aumentar 
el número de dataciones radiocarbónicas en el futuro. 

TAFONOMÍA Y ARQUEOTANATOLOGÍA

La conservación de los individuos es buena. Los es-
queletos de no-adultos, cuyo número es bastante elevado 
en esta cohorte (n=23), muestran una alteración ligera-
mente superior a la de los adultos. En estas edades los 
niños presentan unos huesos más frágiles y con el hueso 
cortical más delgado que los adultos, por lo que pueden 
resultar más delicados ante los procesos tafonómicos 
(Bello y Andrews 2006; Nawrocki 1995). Los índices de 
preservación más bajos se encuentran en la región E del 
solar donde abundan los depósitos secundarios e indivi-
duos alterados posiblemente por construcciones o remo-
ciones de tierra. Los individuos con índices de preserva-
ción bajos han sido afectados por construcciones poste-
riores, como es el caso de los pilares de cimentación que 
se sitúan en el centro de la necrópolis o los edificios co-
lindantes. Esto ocurre concretamente en las esquinas SE 
y NE del solar. Los esqueletos en posición primaria de 
esta zona, además de muy afectados por dichas construc-
ciones, curiosamente tienen unos índices de abrasión en 
superficie muy bajos (que se compensan con los elevados 
de los depósitos secundarios más afectados por la abra-
sión). La abrasión en superficie suele estar relacionada 
con la diagénesis derivada de la acidez del pH del suelo 
(López-Costas et al. 2016), por lo que las cimentaciones 

(formadas por materiales alcalinos) pudieron mejorar las 
condiciones de preservación de los esqueletos que no 
fueron movidos. 

Las posiciones de los individuos tienen escasa varia-
ción, salvo algunas de las tumbas (fig. 4). En casos como 
el del individuo ME270 (fig. 3, A), su posición desviada 
de la norma se produjo probablemente por movimientos 
durante la descomposición. Sin embargo, no descarta-
mos que estos casos ex norma se debieran a factores 
como que individuos fuesen arrojados, lo cual es habi-
tual en otras áreas funerarias de Augusta Emerita (ej. 
Pérez Maestro y Márquez Pérez 2002), pero no parece 
serlo en este yacimiento. 

Sobre la presencia de clavos en 13 tumbas (fig. 10), la 
interpretación habitual es que perteneciesen a una caja de 
madera (a modo de ataúd) o a una parihuela (para trans-
portar el cadáver) (Murciano Calles y Sabio González 
2021), habituales en época romana y tardoantigua (Dar-
emberg y Saglio 1896). Cuando un cuerpo se descompone 
dentro de una caja u otro contexto abierto se pierde la vin-
culación entre sus articulaciones (ej. la cabeza del fémur 
rota fuera del acetábulo del coxal) después de la putrefac-
ción de los ligamentos; mientras que, si se descompone en 
un sudario ceñido o directamente en el suelo, los huesos 
permanecen articulados. En arqueotanatología se estudia 
la vinculación de las articulaciones para conocer si el con-
texto de putrefacción fue abierto o cerrado (Duday 2006; 
Nilsson Stutz 2003). Todas las tumbas sin clavos, salvo 
una (ver más adelante), muestran un contexto cerrado tí-
pico de enterramientos directamente sobre el terreno. 

Individuo (A) N.º de clavos Contexto Ataúd/parihuela Sexo/edad
ME117 (A 13) 20 Espacio abierto Sí I/Inf. II
ME207 (A 33) 23 Espacio abierto Si I/Inf. II
ME258 (A 41) 6 Espacio abierto Si F/AM
ME504 (A 85) 16 Espacio abierto Sí M/AJ
ME162 (A 23) Desconocido Espacio cerrado No F/AJ
ME397 (A 57) Desconocido Espacio cerrado No I/Juv.
ME 440 (A 69) 3 Espacio cerrado No F/AM
ME442 (A 69) 3 Espacio cerrado No I/Juv.
ME450 (A 73) 15 Espacio cerrado No M/AJ
ME495 (A 83) 2 Espacio cerrado No PM/A
ME514 (A 87) 19 Espacio cerrado No PM/AJ
ME522 (A 89) 21 Espacio cerrado No F/AJ
ME531 (A 91) 3 Espacio cerrado No PM/AJ

Fig. 10. Relación entre el número de clavos y el contexto anatómico del individuo. 
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De las trece tumbas con clavos solo cuatro muestran 
una disposición de sus articulaciones que se interpreta 
como contexto abierto y sugiere la presencia de una caja 
de madera/parihuela que contenía el cuerpo directamente. 
Dos de ellas pertenecen a los individuos con presencia de 
cal (ME117 y ME207), con 20 y 23 clavos respectivamen-
te. Además, se vinculan por su posición, distribuidos a lo 
largo del cuerpo y su tamaño mediano, a una parihuela, a 
la que se superpondría en ambos casos una cubierta plana 
a base de tegulae. La tercera tumba pertenece al individuo 
ME504 (A 85) con 16 clavos y con cubierta plana a base 
de tegulae. Los clavos de esta tumba se vinculan posible-
mente a una parihuela, siendo un caso parecido al de los 
dos individuos con cal. Sin embargo, debido a un menor 
tamaño de los clavos y a que su posición parece concen-
trarse en la zona de los pies también pudieron pertenecer a 
una pequeña caja de madera donde se almacenasen objetos 
de ajuar como cerámica común, lucerna y objetos de vidrio 
(que se hallaron rodeándolos). La cuarta tumba, del indivi-
duo ME258 (A 41), tan solo contenía 6 clavos y su contex-
to abierto no es claro por la mala preservación del indivi-
duo. A estas cuatro tumbas con clavos y posible caja de 
madera hay que sumar el individuo ME160 (A 22) que 
conservaba restos de madera rodeando el cuerpo (Murcia-
no Calles y Sabio González 2021), aun no presentando 
clavos, y cuya descomposición es la única de las tumbas 
sin clavos que presenta un contexto abierto. 

Hay nueve tumbas con clavos cuyo contexto de des-
composición del cuerpo apunta a un espacio cerrado, es 
decir, que los huesos permanecen perfectamente articula-
dos sin espacio en las articulaciones ni rotaciones. Se ba-
rajan dos explicaciones: la primera es que el cuerpo se 
envolviese en un sudario dentro de la caja que no permi-
tiese movimientos postdeposicionales, la segunda es que 
no tuviesen caja y que los clavos pudieran pertenecer al 
ajuar. Se han hallado clavos en tumbas coetáneas de la 
Península Ibérica vinculados a un fin ritual (García Prós-
per 2015; Polo Cerdá y García Prósper 2002; Vaquerizo 
Gil 2014), siendo el número de clavos bajo. Estos po-
drían haberse vinculado con la protección del individuo 
tras la muerte, ahuyentar a los espíritus o curar enferme-
dades infectocontagiosas (Alfayé Villa 2009; 2010; Gar-
cía Prósper 2015). Esta es una explicación plausible para 
seis de las nueve tumbas las cuales tienen entre dos y tres 
clavos (fig. 10). En el caso del individuo ME514 (A 87) 
el alto número de clavos se relaciona con el ajuar que 
también contiene diversos objetos en hierro como cince-
les (n=10), martillo (n=2), escoda, punteros, tenazas y 
trépano (Sabio González y Murciano Calles 2019). Aun 

así, no debemos descartar la idea de que estén relaciona-
das con el vertedero o que formaran parte de estructuras 
que se perdieron (Murciano Calles y Sabio González 
2021). En el caso de los individuos ME258 (A 41), 
ME440 (A 69), ME495 (A 83) y ME531 (A 91) tienen 
dos o tres clavos en la tumba, por lo que sí que pueden 
tener alguna relación con el ajuar o bien formen parte del 
vertedero en el que están realizando la inhumación (Mur-
ciano Calles y Sabio González 2021). 

PALEODEMOGRAFÍA Y DISTRIBUCIÓN POR 
SEXO Y EDAD

La distribución de tumbas a lo largo de la necrópolis 
es uniforme (fig. 11), con una mayor concentración en la 
parte central que se acentúa con la orientación de éstas en 
paralelo al acueducto. En relación con el sexo y edad 
tampoco hay una distribución diferencial, aunque la ma-
yoría de las tumbas de no-adultos se sitúan cerca de las 
tumbas femeninas. No descartamos posibles relaciones 
madre-hijo en tumbas coetáneas, corroborables por aná-
lisis de ADN antiguo. Las tumbas masculinas están situa-
das de manera más dispersa, sin un patrón claro. 

En cuanto al tipo de enterramiento, no encontramos 
diferencias notables entre adultos y no-adultos, excepto 
en el hecho de que algunas tumbas de individuos infanti-
les y perinatales se suelen delimitar con elementos cons-
tructivos (ladrillos, piedras o tegulae). Posiblemente esto 
sea una manera de marcarlas para evitar que el emplaza-
miento de estas pequeñas sepulturas caiga en el olvido 
(Murciano Calles y Sabio González 2021). A partir de los 
siete años no parecen haber diferencias con los adultos. 
Esto encaja con estudios previos sobre los individuos en-
tre siete y 12 años, denominados en época romana como 
Pueri (Harlow y Laurence 2002), a los que se les enterra-
ba de manera similar a los adultos y los juveniles (Cor-
tesão Silva 2018b; Martin-Kilcher 2000; Rawson 2003). 

En cuanto a los objetos asociados a las tumbas (fig. 
12), podemos observar que la cerámica común aparece 
tanto en tumbas masculinas, femeninas y de niños (n=7; 
9; 5), por lo que su uso no se atribuye a ningún grupo. Lo 
mismo sucede con las lucernas, los recipientes de vidrio 
y los objetos de bronce. Los objetos realizados con hueso 
son generalmente acus, agujas de hueso animal que se 
utilizaba o bien para coser (Álvarez Sáenz de Buruaga et 
al. 1992; Bianchi 2002) o para sujetar el pelo largo, en 
este caso denominado acus crinalis (Stephens, 2008). 
Los hombres solían presentarse con pelo corto (Nasón 
1998; Reta Oroz 2004), lo que coincide con nuestros re-
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sultados. En la necrópolis del MNAR, estos objetos apa-
recen asociados a esqueletos de sexo femenino (n=6) y a 
un no-adulto, podemos asumir que el género de todos 
ellos era femenino. Se trata del único objeto asociado 
únicamente a un sexo. Otros objetos asociados a la vesti-
menta como las tachuelas (clavi) aparecen en un número 
ligeramente mayor de individuos masculinos (4 frente a 1 
femenino y 2 de no-adultos). Las tachuelas en época ro-
mana no parecen ser de un género en específico. Aunque 
varios autores lo vinculan con sandalias de soldados (ej. 
Bustamante Álvarez y Bejarano Osorio 2018), otros su-
gieren su uso para trabajos físicos intensos o que precisa-
ban caminar mucho, ya que permitían que la suela se 
agarrara mejor l suelo (Rodríguez Morales et al. 2012). 
Quizás se han relacionado con el género masculino, pues 
éstos son los que se suponen que realizaban este tipo de 
trabajos. Sin embargo, cuestiones como moda o necesi-
dad pudieron hacer que tanto niños/niñas como mujeres 
llevaran este tipo de calzado (Rodríguez Morales et al. 
2012). En cuanto a la presencia de clavos estos objetos 
prevalecen ligeramente en las tumbas de individuos mas-
culinos (n=6), frente a tres tumbas de individuos femeni-
nos y dos de los no-adultos con cal. 

Existen algunos objetos singulares asociados a una 
tumba en concreto que tienen relación con el sexo y edad 
del individuo. El individuo ME169 (A 25) que contiene 
un estilete de bronce usado para escribir (Sabio González 
y Alonso 2012) y que coincide con la edad “infantil II” 
(7-12 años) del individuo. Los niños empezaban a escri-
bir con estilete antes de hacerlo con tinta (Sabio Gonzá-
lez y Alonso 2012), por lo que quizá ese objeto esté rela-
cionado con esa etapa de aprendizaje (Murciano Calles y 
Sabio González 2021). El individuo ME157 (A 21) tenía 
un anillo de bronce en el dedo anular izquierdo que se 
interpretó como posible annulus pronubus (Murciano 
Calles y Sabio González 2021), un anillo que se ponían 
las mujeres casadas en época romana (Fayer 2005). Sin 
embargo, el sexo de este individuo fue estimado como 
masculino, lo que no parece coincidir con el género. Sin 
embargo, hay constancia del uso ornamental de los ani-
llos, incluso varios de ellos en varios dedos, tanto en 
hombres como mujeres (Barrero Martín 2021). El indivi-
duo ME160 (A 22) era una mujer adulta (>20 años) que 
tenía como ajuar tres anillos, una pulsera y cadena de 
bronce y un amuleto de hueso (Murciano Calles y Sabio 
González 2021). Este amuleto de hueso en forma de mu-

Fig. 11. Distribución por sexo en la necrópolis de la ampliación del MNAR. Elaboración a partir de la planimetría de Marco Antonio Aza Lozano.



228

carLos d. garcía-moreno, oLaLLa López-costas, josé maría murciano caLLes, rafaeL saBio gonzáLez

jer desnuda podría estar vinculado al culto de la Magna 
Mater (Heras Mora et al. 2012) relacionado con creen-
cias femeninas y fines mágico-religiosos en época ba-
joimperial (Murciano Calles y Sabio González 2021). 

COMPARACIÓN CON OTRAS NECRÓPOLIS DE 
AUGUSTA EMERITA

La ciudad de Mérida cuenta con numerosas excava-
ciones arqueológicas con restos óseos humanos (Már-
quez Pérez 1998; Murciano Calles 2002). Sin embargo, 
la metodología antropológica es un campo poco explora-
do en la ciudad (Márquez Pérez 2019), habiendo pocos 
estudios publicados (ej. Cortesão Silva 2018a; Domín-
guez Medina 2018; Rodríguez Caldera 2004; Vázquez 
Espinar 2017; Vázquez Espinar et al. 2014). En las Me-
morias de Excavación del Consorcio no se suelen especi-
ficar datos de sexo y edad. Como la Dra. Cortesão Silva 
menciona: tan solo en algunas memorias hacen referen-
cia a “tumbas infantiles”, “de muy corta edad”, “neona-
tos” o “perinatales” pero sin estimar la edad biológica 
(Cortesão Silva 2018b). Sin embargo, gracias a la tesis 
doctoral de las doctoras Vázquez Espinar (2017) y Do-
mínguez Medina (2018) y a la memoria de Barrientos 
Vera (2004) podemos comparar nuestro estudio con otros 
previos (fig. 13). 

El número total de individuos de las necrópolis pre-
viamente estudiadas es menor, pero comparten con la 
necrópolis de la ampliación del MNAR un elevado por-
centaje de individuos no-adultos (n=41/118; 35%). Inclu-
so la necrópolis de la calle Concejo (n=20/48; 42%) su-
pera ligeramente a la de MNAR. En el solar del área co-
nocida como los Bodegones de los Murcianos, el trabajo 

incluyó cremaciones e inhumaciones sin especificar los 
individuos juveniles, por lo que el número de no-adultos 
considerado es menor (n=13/84 menores de 12 años; 
15%) (Cortesão Silva 2018b). Ese solar era interpretado 
como un suggrundaria (Cortesão Silva 2018b; Moreno 
de Vargas 1633), espacios funerarios a extramuros de la 
ciudad con la finalidad de enterrar a los niños menores de 
40 días de vida, según San Fulgencio, o de siete meses 
según Plinio el Viejo (Pearce et al. 2001). Era costumbre, 
en este tipo de áreas funerarias, el enterramiento en ta-
cas, armarios/alacenas romanas (Pearce et al. 2001). En 
la necrópolis del MNAR el número de perinatales es ele-
vado, pero estos aparecen enterrados directamente en fo-
sas cercanos a otros individuos de mayor edad, por lo que 
no parece existir aquí áreas de suggrundaria.

Los datos de todas las necrópolis sugieren una alta 
mortalidad infantil. Diversos autores vinculan la alta 
mortalidad de las necrópolis de calle Concejo y Bodego-
nes de los Murcianos a la crisis del s. III en Hispania 
(Barrientos Vera 2007; Vázquez Espinar 2017), con nu-
merosas enfermedades que pudieron aumentar los casos 
de mors inmatura, incluyendo la Peste Cipriana (Gozal-
bes Cravioto y García García 2013; Lorente Muñoz 
2021; Sáez Geoffroy y Parra Díaz 2020). Si intentáramos 
vincular la mortalidad de la necrópolis de la ampliación 
del MNAR a un episodio similar, este es la plaga de Jus-
tiniano, del s. VI (Prieto Ortiz 2020). Aun así, la mortali-
dad infantil y juvenil en culturas pasadas tiene una ratio 
aproximada del 40% debido a otras causas como abortos, 
infanticidio, estrés fisiológico, medio ambiente o modo 
de vida (Ērkšķe 2020), por lo que en este yacimiento y 
los anteriores pueden vincularse a causas normales y aje-
nas a plagas. 

La orientación de las tumbas en Bodegones de los 
Murcianos es SW-NE (Márquez Pérez 2002; Vázquez 
Espinar 2017), similar a la del MNAR. En la necrópolis 
de Marquesa de Pinares la orientación varía entre O-E o 
N-S (Sánchez Sánchez 2001; Vázquez Espina 2017), 
mientras que la de la necrópolis de Vía de la Plata es 
fundamentalmente O-E (Ayerbe Vélez 2001; Vázquez 
Espinar 2017). Finalmente, la orientación de calle Con-
cejo varía entre NO-SE, SO-NE y NE-SO (Barrientos 
Vera 2007), similar a la población del presente artículo, 
aunque aquí la variación es bastante menor. La orienta-
ción O-E estaba vinculada al recorrido que hace el sol a 
lo largo del año, siendo típica de época romana y conti-
nuando en época tardoantigua (Bejarano Osorio 1996; 
Ripoll López 1989; Salin 1960; Sevilla Conde 2014). La 
orientación SO-NE está relacionada con la disposición en 

Fig. 12. Relación entre objetos asociados a tumbas con el sexo y con 
no-adultos. 
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dirección Jerusalén (Rahtz 1978; Sevilla Conde 2014). 
Esto se enlaza a un rito relacionado con la religión cris-
tiana, sin embargo, también se ha hallado esta orienta-
ción en tumbas del Alto Imperio (Márquez Pérez 2019). 
Con todo esto, debemos de tener en cuenta de que la 
orientación de los individuos puede verse condicionada 
por la calzada romana, situándose en paralelo a ésta (Gar-
cia Prósper 2001), siendo el caso del solar de la amplia-
ción del MNAR. Esta variación de orientaciones aparece 
repetida en la mayoría de necrópolis de Augusta Emerita 
(ej. Bejarano Osorio 1996; Márquez Pérez 2019; Molano 
Brías y Alvarado Gonzalo 2020), así como de otros pun-
tos de Hispania (Blanco-Torrejón 2019; Garcia Prósper 
2001; Ripoll López 1989). Pensamos que esto pudo de-
berse a que en el mundo romano, debido a su sentido 
pragmático, la orientación de los individuos no tiene una 
clara función ritual y se debe más a cuestiones prácticas, 
de comodidad de acceso y de adecuación al terreno 
(Rahtz 1978). 

La posición del cuerpo parece ser algo más homogé-
nea, siendo común enterrar en decúbito supino, salvo ca-
sos puntuales, en la gran mayoría de necrópolis de Méri-
da (Bejarano Osorio 1996; Márquez Pérez 2019; Molano 
Brías y Alvarado Gonzalo 2020). Esto parece repetirse de 
forma continuada en las necrópolis romanas y tardoanti-
guas de Hispania, aunque con algunas variaciones en for-
ma de decúbitos laterales (Blanco-Torrejón 2019; Garcia 
Prósper 2001; Polo Cerdá 2016), mientras que la posi-
ción de los brazos extendidos suele ser habitual, con mo-
dificaciones como dejar una de las manos en el pubis 
(Bejarano Osorio 1996). En relación con la cubierta, la 
mayoría de tumbas carecen de ella y las que presentan 
cubierta son fundamentalmente tipo cappuccina, con te-
gulae o ladrillo (Barrientos Vera 2007; Vázquez Espinar 
2017). También se hace referencia a la posibilidad del 
empleo de cajas de madera por el hallazgo de clavos (Ba-
rrientos Vera 2007; Vázquez Espinar 2017), coincidiendo 
con otros enterramientos en época romana y tardoantigua 

en Hispania (ej. Bejarano Osorio 1996; Blanco-Torrejón 
2019; Garcia Prósper 2001), aunque en nuestro caso el 
haber considerado el sexo/edad de los individuos, el am-
biente abierto/cerrado de la putrefacción y la situación/
número de los clavos nos permite abordar diferentes hi-
pótesis. Finalmente, el tipo de enterramiento, la posición 
del cuerpo y la demografía no muestra diferencias entre 
las tumbas más tempranas y tardías, parece un ritual y 
demografía homogéneo de la época romana que perdura 
en la época tardoantigua. 

CONCLUSIONES

La necrópolis de la ampliación del MNAR aporta 
nueva información sobre el periodo romano y tardoanti-
guo para Mérida y España. La necrópolis debe fecharse 
desde, como muy temprano, fines del s. I o inicios del 
II, hasta los ss. IV y VI d. C., según los resultados de las 
dataciones por radiocarbono. Este solar contenía una de 
las colecciones de restos óseos más amplias de Mérida 
(n=118). El número de hombres y mujeres es similar, y 
hay un relativamente elevado porcentaje de no-adultos 
(33%), cuyas tumbas suelen estar cerca de las de las 
mujeres. Esta necrópolis se suma a otras coetáneas de 
Mérida con una gran mortalidad infantil en época ba-
joimperial y tardoantigua, relacionada con las condicio-
nes sanitarias de la época o crisis/plagas persistentes. 
Los esqueletos tienen buena conservación, pero algunos 
enterrados en la zona E fueron afectados por construc-
ciones posteriores. La orientación del solar, en paralelo 
a la calzada, parece estar en coherencia con el resto de 
las necrópolis coetáneas de Mérida, al igual que el tipo 
de enterramiento directamente sobre el suelo. La pre-
sencia de clavos en 13 enterramientos se relaciona con 
cajas de madera a modo de ataúd en las que el cuerpo se 
enterraría directamente (en tres casos, más una caja sin 
clavos) o envuelto en un sudario (dos casos), presencia 

Necrópolis Cron. n M F I N-A AJ AM S A I Bibliografía

Marquesa de Pinares I-IV 
AD 65 13 13 39 6 25 4 3 1 26 (Domínguez Medina, 2018; 

Vázquez Espinar, 2017)

Vía de la Plata II-III 
AD 32 8 9 15 - 16 3 0 0 13 (Domínguez Medina, 2018; 

Vázquez Espinar, 2017)

Bodegones de los Murcianos II-V 
AD 68 6 13 1 - 11 7 0 0 50 (Domínguez Medina, 2018; 

Vázquez Espinar, 2017)

Calle Concejo III-IV 
AD 48 7 10 31 20 - - - 28 0 (Barrientos Vera, 2007)

Fig. 13. Datos de sexo y edad recopilados de necrópolis de la ciudad de Mérida entre los ss. I-VII d.C.
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de cajas más pequeñas para guardar objetos del ajuar 
(en un caso), y otros donde los clavos podrían formar 
parte del ajuar o pertenecen al vertedero (siete casos). 
El ajuar no parece relacionarse con un sexo o edad con-
creto, salvo la presencia de agujas de hueso vinculadas 
exclusivamente a mujeres.

Este estudio explora el espacio funerario desde un 
punto de vista antropológico y del contexto funerario, 
siendo una combinación novedosa para la ciudad de 
Mérida en periodo romano y tardoantiguo. Son necesa-
rios más trabajos para reconstruir mejor la historia de la 
ciudad. Así mismo, se abren nuevas incógnitas relacio-
nadas con el uso de la necrópolis, así como de la impor-
tancia de la combinación de métodos de datación abso-
lutos y relativos para ajustar la cronología en este tipo 
de yacimientos. 
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